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Sábado 22 de Agosto 1931 

Camino adelante 

Libertad y L ibert inaje 

El Qobierno ha pub'icado un de­
creto que nos parece admirable. 

No nos referimos al anunciado so 
b e la cuestión religir s % cuestión que 
están agriando los que faltos de com­
prensión, de bondad y de caridad 
c istiana, prefieren a la paz de las 
conciencia", las inquietudes pertur­
badoras. ' 
Ncs referimos al decreto fobre teñen 
cia de armas cortas y de fuego que 
castiga al que las use sin la debida';' 
ii encia a la pena de cuatro meses a 
un año de prisión. 

Celebramos la publicación del de­
creto porque seguramente habrá de 
il fluir y no poco en el ánimo de los 
perturbadores de oficio que con fi­
nes inconfesables compran pandillas 
de maleantes que excitando a muchos 
infelices ayunos de toda instrucción, 
han venido promoviendo motines y, 
a'garadas que produjeron no pocas 
víctimas creando dificultades y obstá­
culos a la vida de la Repiiblica cuan­
do más necesita del apoyo de todos 
los españoles que sientan amor a su 
pais. 

Interpreta! el régimen de libertad 
que hoy disfruta España, por un li­
bertinaje provocador de continuas 
alarmas y conflictos, es una insensa­
tez intolerable, pues no hay vida so­
cial posible dentro de un estado caó­
tico. 

AHÍ donde la seguridad individual 
es un mito no hay civilización sino 
salvajismo y un pueblo que cuenta la 
rancia historia del pueblo español 
que con dignidad sufrió sus reveses 
y sin locos engreimientos mostró al 
mundo culto sus glorias; un pueblo 
que en fuerza de civismo conquistó 
en un momento dado la plena sobe­
ranía asombrando a las naciones más 
cultas de la Tierra, no puede tolerar 
que una docena de locos ambiciosos 
o de fanáticos incorregibles que al 
cabo de los siglos quieran sostener 
privilegios y poderes que hundió el 
pi egreso y anuló la civilización, inten­
ten desviarnos del camino emprendi­
do que ha de conducirnos al pleno 
reconocimiento de los detechos in­
herentes a la dignidad humana. 

Libre es todo el mundo para ma^ 
nifcstar sus ideas y pensamientos coní 
la palabra y con la pluma, bendita li^ 
bertad de que careció siempre Espa-j 
ña; nadie coarta la liberiad de pensad 
miento y al amparo de la ley expo-^ 

CRÓNICA 

La bora de 
mnos 

( D r nuestra culahokacion) 

i Si colocásemos sin advertencia de 
ninguna ítido'e doce espectadores 
ante las Meninas y separadamente in-

. , . ^. , quiíiésemos por q lé tan sublime iien 
nerse pueden teorias.doctrmas e idea- i . • . 

' ; ^. . zo vclazquino excito su asombro, ni 
• dos habría que cc incidiesen en cuan­

to a la causa de su admiración. Que 

es, y cuando un régimen político tie 
ne como base de sustentación estál 
amplia y hermosa libertad, no hay 
derecho a ultrajarla con bárbaras ape-̂  
laciones a la fuerza bruta. ' 

Vivíamos bajo el tiránico dominio^ 
de la imposición humillante sintiendo^ 
latir en nuestras almas los sentimien-í 
tos de la más santa rebeldía,han triunf 
fado al fin los ocultos anhelos, nos^ 
hemos emancipado de un poder^ 
odioso por vejatorio, y se pretende^ 
nublar el triunfo echándose en bra- ] 
zos de la insensatez... ¡Absurdo! J 

Toda disposición que tienda a de-1 
fender el régimen, nos parecerá siem­
pre admirable. 

JUAN DHL PUEBLO 

UBLIGAGIONES. 
NOVELAS Y CUENTOS 

La conmoción que ha sacudido a 
Rusia, y de la que tantas incógnitas 
quedan por resolver, tuvo su comien 
zo, por lo menos en la parte aparente 
de la acción,en la tragedia de la fami­
lia imperial rusa. 

La vida de los últimos zares está 
recogida en im interesante reportaje 
tituIado«El fin trágico del último zar> 
escrito por F. de Casas Oancedo ex 
presamente para la importante re­
vista literaria «Novelas y Cuentos» 
y que publicará en su número de ma­
ñana. 

El anuncio es la base del buen 

industrial y comerciante, 

pues quien anuncia se 

da a conocer y 

aumenta sus 

evntas. 

:(CON INTERNADO): 

Situada en las Alamedas, a careo cíel 

DR. MIGUEL MURTIHEZ HIIIIIEUEZ 
Especialista en enfermedades de los ojos :-: Ayudante durante 

cinco años de la Clínica Oftalmológica de la Facultad de 
Medicina, de Madrid, y del sabio Profesor Doctor 

MÁRQUEZ, Catedrático de. dicka Facultad 

a tanto llega la diversidad de ctiterio 
^ entre los hombres,que no hay pareja 
< que vea con idénticos cjos del alma 
j los elementos constitutivos de un pai­

saje. 

La misma cosa ocurre con la radio 
difaiión. Eu los programas ingleses, 
ampliiimos, ecléctico», inspirados en 
el sano juicio de que el público es al­
go incoherente en cuanto a gustos y 
aficiones, existen los conciertos, las 
canciones, las charlas, los cuentos, las 
sabias diseit3cione=, los recitados de 
obras teatrales, y entre tan espléndi­
da floración de temas y amenidades, 
una humildísima, casi inadvertida ho-' 
ra cChildren's Corner>, el rincón de 
los niños, dirigida en la estación 2 
L. O. por tres beneméritos disertan­
tes conocidos con el remoquete de 
«tíos». Estos tres «ios», los que me­
recen todas mis simpatías, son el «lío 
Caractacus», «lio Arturo» y el «lio 
Jeff». \ 

De Inglaterra, ingenuamente con­
fieso, es esti sección la que más me 
encanta. V aunque mis conocimientos 
de la fonética inglesa dejaií bastante 
que desear, procuro por cu'antas fine­
zas de sintonización están a mi alcan­
ce captar lo que cualquiera de eslos 
tres «tíos» difunde. 

El «tío Caractacus», verdadero di-
lector de una revista inalámbrica, po­
see un tal especiíl modo de lanzir el 
MHUIIO, Childrenl...» 

Los párrafos preliminaies de sus ci 
sertaciones tienen el encanto indefini 
ble de la sencillez. «Supongo que se­
réis muy afi;ionados a los pájaros y 
que tendréis alguno en cautividad. 
Vo he pensado siempre que los pá­
jaros en libertad son mucho más in­
teresantes que los enjaulados. ¿No 
pensáis vosotros lo mismo? Pues 
bien, ahí va una charla sobre algunos 
pajarillos por la señora Catalina Wi-
ens, que no dudo gozaréis ojéndola 
y leyéndola después». V a continua­
ción una historieta graciosísima sobre 
las andanzas de los señores pájaros 
Tom Tit que deciden sentar sus rea 
les en su jardín. 

Líbreme Dios de caer en la cursile 
ría, como decimos por acá, de defen 
dera esos pajarillos humanos, que 
son los niños. Ser sensible, tener 
buen corazón, no viste. Pero... no 
l-uedo remediarle; al escuchar la't 
charla infantil del alta voz, veo a los 
niños de por allá, de la lejana Albión, 
devotamente escuchando un cuento 

I sin hiel, incitándoles al trabajo, al 
amor universal, a la bondad;en tanto 
por mis ventanas penetran las des 
aforadas voces de los arrapiezos que \ 

en el arroyo, entre blasfimias y proj 
caciJades, adiéstranse en todas la^ 
buenas coitumbres de la ca'h, paral 
vergüenza de los nacionales que tall 
cosa permiiirnos. | 

Yo haría más aún que los irgleses;^ 
el jueves, el día típico da asueto de) 
los chico«, consagraría sesiones com j 
pletas para ellos;sesiones que, siendol 
bien concebidas y meditadas, oirian ! 
las con más gusto los padres que losj 
hijos, porque todos llevarnos dentro j 

el alma de UM niñr; pero esta almájj 
que celosamente ocultamos, es la fhr > 
de nuestro ser, las que nos mantiene j 

las ilusiones, los ensueños irrealizi ] 
bles, en medio de las brutalidades de 
la lucha diaiia por la vida. 

MARCIAL 

Hsuntcs 

IV 

Con tristi za se nota el tenor al 
mismo tiempo que la falta de fe en la 
mayer parte de los ciudadanos, en 
recurrir a los Tribunales de Justicia 
a fin de solucionar y dirimir las co­
lisiones y frecuentes transgresiones 
en el ejercicio d? sus derechos. Por| 
lo genera', este abindono, este des­
pego del Poder Judicial de la vidaj 
pública, principalmente en lo que sej 
refiere a su altísima misión de re.tü^ 
blecerel imperio del derecho pertur I 
bado, es sin duda a'guna ia caus^M 
Inicial de ese temor inconsciente qu^ 
embarga a los que han forzosamen-| 
te de recurrir a los buenos oficios de 
nuestros Jüzgidcí . 

Este espectáculo censurabl'e por 
s JS móviles y desastroso por los efec 
los y complicaciones que en su dia 
puede producir, se repite continua­
mente en ¡a práctica de la justicia y 
debemos todos aunar nuestros esfuer 
xos y deseos solicitando del Qobier­
no de nu' stra República que cese es­
te estado de cosas deplorable. 

Donde este fenómeno se manifies­
ta de un modo evidente y escandalo­
so, es en aquella justicia que por es 
tar en contacto con la opinión e inte­
reses geneíaies debiera ser la más 
a'ta expresión de la equidad del de-,̂  

leí.jades de un cacique, o actuando 
en la vida poítica da los put bios,ya 
como jsfe de g u p o o como instiu-
menío de csm.-ri'l?; o sea el que 
difta una se¡itenci-i sin leer Ijs au­
tos, cosas realinante bochornosas. 

; Los Jueces Municipales, deben ser 
completamente independíent s no de 

: ben sufrir la ifif uencia de los cam­
bios politiCüS factores que allanan el 
camino de la prevaricación. 

Por consiguiente encontrándose 
en losjizg' .dos Municipales el ori­
gen de la actual crisis que sufre la 
Administración de Justicia; es de to­
do punto necesario ex g'r al Gobier-
1.0 que estes funcionarios no ejerzan 
cualquier otra profesión, cargo o des 
tino que pueda de cualquier modo 
coartar su independencia, que míen-
tros dure su cometido observen una 
conducta ajena a toda clase de con­
cupiscencias e inmoralidades que 
puedan traducirse en desdoro de la 
clase; y es finalmente indispensable 
despojarles de esos hábitos cova-
chu listas; y entonces diremos con 
un crítico contemporáneo que se ha 
dado el primer paso en la evolución 
de la Justicia, y que «esa Diosa The ' 
mis su personificación aparecerá 
grande y magestuosa en su augusto 
pedestal y será amadi y reverencia­
da por todoj en España.» 

FERN'ANDO LORBNTE 

EL ESTATUTO CATALÁN 

Oe lo que que­
rían separarnoé 
los separatistas 

líi 

Dijí en mi articulo anterior, que 
Cataluña amaba desde siempre a 
Espfiña y que hacia en pro da la di­
fusión de la cultura castellana tanto 
como más hicieran las demás regio­
nes españolfis. 

«Den—me diréis, tal vez, ami­
gos mios—, pero, entonces, ¿no ha­
bia separatistas?», i Claro que si,que 
los hsbial. Ahora que..,, S2 trataba 
de unos separatistas tan especiales, 
que, yá veis: tenemos que hablar de 

recho y la razón: la Jisticia llamada ( ellos en pretérito. Y como para po-

í der emplear el pretérito ha sido pre-
I ciso que ocurriera un cambio de ré-

gi nen, yo voy creyendo que Ir^bia 

Municipal. 

Examinando la Integración de es­

tes Trib nales se nos manifiestan en 

primer término sus jueces como he­

chura de las fluctuaciones de la polí­

tica y es muy triste considerar a es­

tos funcionarios a merced de las ve-

unos cuantos más republicanos que 

separatista?. 

Pero habia separatistas—¿«amos 

O c M Ü s i a 

EX-AYUDANTE DEL DOOTOR POYALES 
EX-MEDICO AGREGADO DE LOS HOSPITALES DE 

SAN JOSÉ Y SANTA ADELA Y DEL NIÑO JESÜS, D S M A D R I H 

EX PENSIONADO EN LA-INDIA Y ENEOIPTO. 


